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finales del XVII), impartido por Hu­
gues Neveux (Universidad de París 
X-Nanterre),los días 6-8 y 12-14 de 
mayo a las 17 horas. 
Sede: Instituto de Investigaciones 
Históricas. 
La cultura pública hispano-ameri­
cana a finales del Antiguo Régimen, 
impartido por Annick Lempériere 
(CEMCAJUniversidad de París 1), los 
días 17-18 de junio a las 1 7 horas. 
Sede: El Colegio de México. 
Nacimiento de la política moderna: 
enfoques y problemas. Los imagina­
rios y las prácticas modernas, im­
partido por Franc¡:ois-Xavier Guerra 
(Universidad de París I),los días 1-4 
y 8-1 O de septiembre a las 1 7 horas. 

-\* 

Sede: El Colegio de México. 
Cultura obrera y migraciones (si­
glos XIX-XX), impartido por Yves 
Lequin/Universidad de Lyon 11), 
los días 18-19 y 22-25 de septiem­
bre a las 17 horas. 
Sede: El Colegio de México. 
Religión y política (siglo XVI), im­
partido por Denis Crouzet (Univer­
sidad de París IV), los días 8-11 de 
diciembre a las 17 horas. 
Sede: Instituto de Investigaciones 
Históricas. 

Los seminarios están abiertos al público 
universitario, previa inscripción en las 
instituciones patrocinadoras. 
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0 PROYECTOS DE INVESI1GACIÓN 

El crédito en la ciudad de México en el siglo XVI 

Maria del Pilar Martínez López-Cano 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 

En los últimos años se han producido avances considerables en el conoci­
miento del crédito colonial, pero subsisten todavía muchas lagunas. 1 En gene­
ral, los estudios se han centrado en el siglo XVIII o en las postrimerías de la 
vida colonial, por lo que desconocemos la situación en las centurias anterio­
res. Además, no se ha emprendido un estudio global que permita acercarse 
a todos los acreedores y a los distintos mecanismos de crédito, lo que impide 
tener una visión de conjunto de la estructura crediticia novohispana. Tanto 
el estudio de la actividad crediticia de las distintas instituciones y fundacio­
nes eclesiásticas como del crédito otorgado por los comerciantes se han 
realizado de una manera aislada, lo que dificulta relacionar las distintas vías 
de financiamiento·y determinar su importancia e impacto sobre el conjun­
to de la economía novohispana. 

En la investigación que realizo, el objetivo principal es conocer las prácticas 
crediticias que se utilizaron en la ciudad de México durante el siglo XVI. Para 
ello me propongo analizar el marco jurídico e ideológico en el que se desarro­
llaron las operaciones crediticias, los principales acreedores, el destino que 
dieron los deudores a las sumas recibidas y su impacto sobre las actividades 
económicas. Por otra parte, debido a que en la capital virreina! tendió a concen­
trarse el numerario de la época, gran parte del crédito se canalizó a partir de la 
urbe capitalina. Sin descartar la importancia de los acreedores y habilitadores 
locales, que muchas veces actuaban como encomenderos, intermediarios o 
socios de los comerciantes de la capital, desde la ciudad de México se suministró 
buena parte del crédito del virreinato. Sobre todo, los centros mineros entraron 

1 Un avance preliminar sobre el estado de los avances en el estudio del crédito colonial, se 

puede ver en: María del Pilar Martínez López-Cano, "Avances en los estudios sobre el crédito 

colonial", Históricas, mayo-agosto 1994, número 41, p. 34-45. 
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pronto en una relación de dependencia mercantil-financiera con la capital 
virreina!. A continuación me voy a referir a algunos de estos aspectos. 

En el siglo XVI el crédito fue indispensable para financiar las actividades 
económicas o profesionales, poner en marcha algún negocio, efectuar inversio­
nes productivas o afrontar necesidades relacionadas con el consumo. Sin em­
bargo, la escasez de moneda y de circulante con que se desenvolvió la economía 
colonial, el hecho de que no existieran instituciones crediticias propiamente 
dichas y las regulaciones existentes para combatir la usura o el cobro de intereses 
en las operaciones crediticias supusieron muchos obstáculos para el desarrollo 
del crédito y del financiamiento de la economía novohispana. 

La gran demanda del metal precioso no favoreció su permanencia en el 
virreinato sino que, por el contrario, propició su trasvase hacia el exterior. El 
comercio ultramarino y la tributación a la corona se realizaron en metálico y las 
remesas con destino a la Península Ibérica por ambos conceptos fueron muy 
elevadas. Por otra parte, el dinero se trasladó hacia aquellas actividades donde 
las expectativas de ambos conceptos fueron muy elevadas. Estas circunstancias, 
además de no favorecer la retención de la moneda en la colonia, contribuyeron 
a que el dinero fuese un bien escaso y, en consecuencia, a que su precio 
resultara muy elevado. Lo anterior explica, por una parte, que los fondos 
prestables fueran escasos y, por otra, que los pocos recursos disponibles se 
prestasen con unos intereses muy altos y, muchas veces, para no comprometer 
la liquidez del acreedor, con unos vencimientos en el corto o cuando mucho 

mediano plazo. 
Por otro lado, la falta de moneda y de circulante hizo que cualquier persona 

con un capital, en dinero o en mercancías, se convirtiera en un acreedor en 
potencia. Pero, a pesar de esta universalidad del crédito, fueron aquellos grupos 
y corporaciones en los que se concentró la moneda existente, los acreedores 
más destacados de la época colonial. Ahora bien, estos grupos tenían unos 
intereses económicos diferentes, por lo que las estrategias inversionistas y 
crediticias que utilizaron fueron distintas y, por lo mismo, su impacto sobre 
el crédito y la economía novoshipana fue desigual. 

Los mercaderes orientaron sus estrategias a conseguir el numerario a un 
precio bajo, que les permitiera comprar las mercancías en condiciones ventajo­
sas y, mediante su comercialización y distribución a crédito en el espacio 
virreina!, obtuvieron grandes beneficios. El crédito que ofrecieron fue mayor­
mente en bienes y cuando lo hicieron en dinero fue a un plazo muy corto, que 
no comprometió su liquidez y les dejó ganancias considerables. El crédito 
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mercantil permitió el avío de muchas actividades económicas, especialmente las 
mineras, aunque, debido a las altas tasas de interés pactadas y a las condiciones 
en que se negociaron, con un costo muy alto. 

A diferencia de los mercaderes, las instituciones y fundaciones eclesiásticas 
buscaron inversiones más conservadoras, que, aunque no dejaban los altos 
beneficios de la contratación mercantil, permitían mantenerse con la renta que 
les producía el capital y ofrecían una mayor seguridad, al evitar los riesgos y 
reveses a los que con frecuencia estaba sujeto el comercio. Estas corporaciones 
o institutos se orientaron sobre todo al crédito a muy largo plazo, mediante la 
figura del censo consignativo. Sin embargo, el hecho de que muchas de ellas se 
fundaran a finales de la centuria y que su riqueza fuese menor que en épocas 
posteriores, hizo que su presencia en el crédito del siglo XVI no fuera muy 
destacada. La seguridad que ofrecía el censo para los acreedores, atrajo también 
a algunos particulares. Pero, en general, salvo estas excepciones, unas tasas de 
interés moderadas en comparación con otros mecanismos, parecen haber de­
salentado a potenciales inversionistas, que prefirieron colocar su dinero en 
empresas más rentables, con lo cual la oferta de fondos que se podían prestar a 
largo plazo fue reducida. 

Por lo anterior, en el siglo XVI el crédito dominante fue a corto o mediano 
plazo, en gran parte de origen mercantil. El vencimiento fuado para su liquida­
ción dificultó su traslado a inversiones productivas de gran alcance. El crédito 
a largo plazo, presente sobre todo en la segunda mitad de la centuria, en general 
fue poco significativo en lo que a volumen de capitales se refiere y por lo mismo 
su impacto, aunque cualitativamente importante, muy limitado. 

Por otro lado, hay una tendencia a restringir el crédito a los préstamos de 
dinero, y se olvida que el financiamiento que no se pudo obtener por esta vía, 
tuvo que ser cubierto mediante otras operaciones crediticias. Esto explica que 
más común que el préstamo de dinero haya sido la adquisición de bienes a 
crédito, situación que se hace perceptible tanto en las operaciones mercantiles 
como en la compraventa de bienes duraderos. Ahora bien, por las propias 
características de la operación, el crédito quedó limitado a la capacidad del 
vendedor para suministrarlo, sin presentarse una inyección externa de capital. 
De ahí que este apoyo resultase a veces insuficiente, sobre todo para adquirir 
bienes, como inmuebles, fincas o esclavos, que, además de un alto valor, su 
explotación no permitía una recuperación inmediata de la inversión. En estos 
casos, el vendedor se convertía muchas veces en un acreedor involuntario de la 
operación y él mismo tenía que proporcionar facilidades para realizar la trans-
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acción. La ausencia de un financiamiento adecuado supuso, en consecuencia, 
un freno para el desarrollo de muchas unidades productivas. 

En suma, la escasez de dinero marcó la estructura crediticia novo hispana y 
afectó profundamente la manera de operar en los negocios. Esto, unido a la falta 
de un crédito institucional orientado al desarrollo productivo y a la ausencia de 
regulaciones sobre la utilización por parte de los deudores de las sumas recibi­
das, favoreció que no siempre el crédito se destinara a fines productivos. Por otra 
parte, las circunstancias que llevaron a grupos e instituciones a suministrar 
crédito fueron variadas, pero en ningún caso su objetivo estribó en alentar la 
actividad productiva. De ahí que, a pesar de la extensión del crédito en el siglo 
XVI, éste resultase insuficiente para impulsar el desarrollo de la economía 
colonial en su conjunto. Parte de las sumas obtenidas se utilizó para hacer frente 
a necesidades materiales y/o espirituales; parte se destinó al avío y fmanciamien­
to de actividades económicas (minería, transporte, agricultura-ganadería), pero, 
en muchos casos, el recurso al crédito significó pesadas cargas financieras que 
mermaban la rentabilidad de las empresas y que, por lo mismo, les impedían la 
generación de los recursos suficientes para operar sin un apoyo externo y caro, 
al que quedaban lógicamente supeditadas. 

Los acreedores fueron selectivos con el crédito que ofrecieron. Se limitaron 
a actividades que ofrecían garantías suficientes para asegurar el reintegro de la 
suma acreditada (principal más intereses), como se aprecia en el crédito a largo 
plazo, o a las que, gracias al crédito, podían articular en sus redes mercantiles, 
lógicamente con ganancias considerables, como se observa en el crédito otor­
gado por los comerciantes a la minería, el transporte o a las actividades agríco­
la-ganaderas. 

El crédito a largo plazo (censos) resultó insuficiente y, además, dejó fuera 
de su alcance a sectores clave como la minería, y debido a los usos extra 
económicos a los que a veces se destinó, en el siglo XVI, en general, supuso una 
carga, más que un apoyo para los bienes con que se respaldó. 

El crédito mercantil, por el contrario, tuvo un impacto mayor, y en gran parte 
la economía quedó subordinada y supeditada al crédito, avío y financiamiento 
que los comerciantes pudieran y les fuera rentable ofrecer. 

~ 
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Cultura higiénica y su representación oficial en la ciudad 
de México, 1900-1910 

Claudia Agostoni 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 

El tema de esta investigación deriva de mi tesis doctoral en la que analicé la 
importancia que tuvo la higiene pública y la salubridad de la ciudad y de sus 
habitantes para el proyecto modernizador de la elite porfiriana. 1 Mi propó­
sito ahora es analizar la organización, la función pedagógica y los criterios 
utilizados para la selección de la información presentada en dos exposicio­
nes de higiene celebradas en la ciudad de México. Una de ellas fue la 
realizada en el mes de diciembre de 1907, en el marco de la Tercera Con­
ferencia Sanitaria Internacional del Continente Americano. 2 La otra fue la 
que tuvo lugar para celebrar el Centenario de la Independencia en 1910: 
la Exposición Popular de Higiene. Me parece que, como primera aproxima­
ción al estudio de estas exposiciones, se necesita un análisis riguroso y 
detallado del contenido de los congresos médicos e higiénicos celebrados 
en la capital durante las últimas tres décadas del siglo XIX (e.g. el primero y 
el segundo congresos médicos de 1876 y 1878, el Congreso Higiénico-Pe­
dagógico de 1882, el Congreso Nacional de Higiene de 1883, y el Congreso 
Nacional de Medicina de 1910) así como de la participación de México en 
los congresos de la Asociación Americana de Salubridad Pública y en los 
congresos médicos panamericanos. Esto se debe a que este tipo de congre­
sos constituyó un antecedente importante de las exposiciones de higiene en 
la medida en que dichos congresos ponían de manifiesto qué preocupacio­
nes había por parte de médicos e higienistas ante las condiciones sanitarias 
del país. A través de los temas discutidos en ellos se logró elaborar una 
clasificación y una cuantificación (sobre todo estadística) de la problemática 
sanitaria del país, así como una metodología que posteriormente sirvió para 

1 Véase Claudia Agostoní, Monuments of Progress: Modernisation and Public Health in 
Mexico City, 1876-1910, Ph. D. díssertation, Uníversíty ofLondon, 1997. 

2 La primera y la segunda Conferencia Sanitaria Internacional de las Repúblicas America­
nas fueron celebradas en Washington, en 1902 y 1905; la cuarta se realizó en San José, Costa 
Rica, en diciembre de 1909 y enero de 1910. 
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